
Destinado a múltiples transformaciones 
a lo largo de su historia, El Cabildo, 
símbolo de la Revolución de Mayo, poco 
tiene del que albergó el proceso de 
independencia nacional que comenzó 
en 1810 y culminó en 1816. El que ve-
mos, frente a Plaza de Mayo, es casi una 
réplica a la que faltan partes. Su "mu-
tilación" -una historia que se cuenta en 
las escuelas- estuvo enmarcada en pro-
ceso idas y vueltas que tuvo al edificio al 
borde del derrumbe y la demolición en 
más de una ocasión. 

Su historia
En tiempos de la colonia fue obligatorio 
destinar un solar en torno de la plaza 
mayor de toda ciudad que se fundase en 
América para levantar un cabildo, ins-
titución que regiría la vida jurídica y po-
lítica. La palabra "Cabildo" viene del latín 
"Capitulum" que significa "a la cabeza de 
una región o ciudad". Así lo hizo Juan de 
Garay (1580) y eligió con ese fin uno de 
los solares que componían la manzana 
de enfrente de lo que hoy es Plaza de Ma-
yo. Recién en 1608, el Alcalde Ordinario 
encaró la edificación de una Sala Ca-
pitular y de un calabozo en el solar asig-
nado por Garay. Las tapias fueron he-
chas con barro apisonado en encofrado 
de madera, el techo estaba sostenido 

por tirantes y las paredes pintadas a la 
cal. El resultado fue una casucha con-
cluida en 1612 a la que pronto se le 
añadieron escritorio y una vivienda para 
un escribano, otra para el portero y 
otras dos para alquiler. En 1613 se le 
incorporaron nuevos calabozos y, por 
iniciativa del gobernador el techo fue 
recubierto con tejas hechas a mano.
Construcciones similares e igualmente 
precarias se sucedieron hasta princi-
pios del S XVIII. Buenos proyectos de 
los jesuitas Prímoli y Domingo Petrarca 
se archivaron por falta de presupuesto 
y, por fin, en 1725, el arquitecto Andrés 
Blanqui –de Roma- ajustó las ne-
cesidades funcionales del Cabildo con 
las posibilidades presupuestarias y 
diseñó el edificio en (lo que aquí dio en 
llamarse) estilo colonial, algo más 
grande que el que hoy conocemos.
Blanqui tomó como modelo el edificio 
del Colegio de los Jesuitas de Milán. Su 
proyecto constaba de dos plantas en 
forma de U. En la parte alta ubicó la Sala 
Capitular y en la baja la capilla, las ofici-
nas para el escribano, los cabildantes y 
los calabozos. El frente lo concibió de 
gran espesor y simétrico, con once 
arcos de medio punto en cada uno de 
los pisos y un cuerpo central sobre el 
que se alzaba la torre cuadrada rema-

tada por una pequeña cúpula poligonal 
con techo de latón. A lo largo de todo el 
frente dispuso un balcón con baran-
dillas y ménsulas de madera.
En 1766 se colocó la campana, de 1,50 
m. de altura y 827 kg de peso. El 25 de 
mayo de 1810 la torre aún no había sido 
concluida.
En 1830 se redujo la extensión del 
balcón limitándolo a los tres arcos cen-

trales y en 1845 se agregaron dos cam-
panas más. En 1860 fue reemplazado el 
reloj (de 1765) por otro adquirido en 
Europa; para su instalación hubo que 
modificar la torre, que volvió a ser 
modificada en 1879. 

Metamorfosis progresista
En 1879 la metrópoli estaba comple-
tamente alucinada por la idea del pro-
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Testigo y protagonista de las luchas por la independencia de la Argentina, el Cabildo de la ciudad Buenos Aires fue 
también objeto de una batalla por presupuestos para obra y estilos arquitectónicos que se resolvió en el actual edificio. 
Aquí una breve historia de la conservación y el cambio.



 lunes 25 de mayo de 2020RAFAELA,

“Deben respetarse las recomendaciones 
adicionales del Ministerio de Salud y 

resoluciones aplicables de la SRT”

Las siguientes medidas de prevención deberán
ser responsabilidad de quien corresponda de

acuerdo al contrato de obra

RECOMENDACIONES PARA EL TRABAJO EN
OBRAS EN PROCESO DE CONSTRUCCIÓN
(en el marco de la Pandemia COVID-19)

su estabilidad. Se sacó el reloj inglés y se 
lo colocó en una de las torres de la Igle-
sia de San Ignacio (donde está actual-
mente).
Tal era el estado en el que quedó que 
algunos vecinos pidieron su demolición 
total. Hubo polémica y debata entre 
quienes lo consideraban un "edificio 
vetusto" y los que decían que era "una 
reliquia histórica, único símbolo patrio". 
Maltrecho, asimétrico y sin torre, fueron 
sus años de peor maltrato, en los que 
siguió albergando dependencias del 
Estado.
La década del 30 lo recibió con otra 
amputación que le devolvió la simetría: 
tres arcos de su ala sur, arrancados para 
construir la diagonal Julio A. Roca.

Alguna huella del pasado 
En 1933 llegó el decreto que lo salvó. Se 
lo declaró Monumento Histórico Nacio-
nal y fue reconstruido entre 1938 y 1940 
por el arquitecto Mario Buschiazzo.
Ni las ventanas, ni el portón, ni la fa-

chada, ni la torre, ni el reloj son los ori-
ginales de los días de mayo de 1810. 
Pero la réplica (en una superficie mucho 
más reducida) reproduce fielmente el 
edificio colonial original. Se hizo una 
réplica de la torre y se le puso un reloj. 
Lo demás, incluyendo la sala capitular y 
las galerías, son los ambientes ori-
ginales del edificio. Se re inauguró en 
1940 y fue la primera restauración de un 
Monumento Histórico Nacional realiza-
do en la Argentina que buscó ser 
recuperado científicamente. Así se lo 
puede ver en la actualidad.
La última etapa estuvo a cargo del 
arquitecto Alejandro Bustillo -el creador 
del Llao Llao y del Banco de La Nación 
Argentina, entre otras grandes obras- 
quien remodeló la Plazoleta del Cabildo 
y sumó superficie al edificio para 
construir la Comisión Nacional de 
Museos, Monumentos y Lugares Histó-
ricos.

greso y los modelos por seguir que ve-
nían de Europa. Las autoridades de ese 
momento llevaron adelante una epi-
demia de reformas de edificios histó-
ricos con el objetivo de modernizarlos. 
Se designó a Pedro Benoit -ingeniero y 
urbanista que trazó los planos de La 
Plata- para reformar y modernizar el 
Cabildo: elevó la torre diez metros y co-
locó una cúpula azulejada con aires 
nórdicos, el techo perdió sus tradicio-
nales tejas y los balcones fueron ves-
tidos con balaustradas, la arcada prin-
cipal enmarcada por columnatas y toda 
la fachada recibió un tratamiento italia-
nizante. El objetivo era que perdiese 
toda referencia histórica a la época de la 
colonia.

Etapas de la mutilación
En 1891, la construcción de la Avenida 
de Mayo le produjo una herida que 
persiste hoy día: tres arcos de un ala 
fueron demolidos y lo mismo hubo que 
hacer con la torre para que no peligrara 
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